
¡Puedo 
caminar! ¡Gloria 

a Dios!

SEGUIR LAS INDICACIONES DE DIOS
A través de todo el libro de Hechos leemos los numerosos milagros que los apóstoles 

hicieron en el nombre de Jesús mientras proclamaban Su mensaje de amor y verdad. Los 

sucesos más sobresalientes ocurrieron cuando los apóstoles siguieron las indicaciones 

que Dios les puso en el corazón. Conforme actuaban por fe para seguir lo que Dios les 

mostraba, Él siempre les ayudaba, y podemos leer los relatos de todos los maravillosos 

milagros que sirvieron para propagar el evangelio por todo lugar.



Cuando Pedro y Juan pasaron por la entrada del templo y vieron a un cojo que pedía 
limosna, sintieron:

Entonces aquel cojo se levantó, caminó y saltó de 
alegría hacia el templo. ¡Fue un gran testimonio de 
los cuidados de Dios y Su poder de curación!

Oren por  
él para que se 

sane.

En el nombre 
de Jesucristo de 

Nazaret, ¡levántate 
y anda!

Ellos no se cuestionaron 
de dónde provenía esa 
indicación. Creyeron 
que eso es lo que habría 
hecho Jesús, así que 
inmediatamente lo 
hicieron.

No tengo oro ni 
plata; pero lo que 

tengo te doy.



Como resultado, ¡cinco mil personas creyeron en Jesús aquel día!

Los que conocían al cojo vieron que ahora estaba sano y que alababa a Dios. Entonces 
fueron a ver a Pedro y Juan para aprender.

Pedro y Juan se 
animaron.

Pedro y Juan no sabían que orar por la curación 
de ese hombre les daría la oportunidad de 
alcanzar a muchas personas con el mensaje del 
Señor. ¡Pero así fue!

¿Cómo se llamaba la puerta del 
templo donde se sentaba el cojo?
En esta parte de Hechos, Pedro se 
refiere a Jesús como el Autor de la 
_________.

Háblenles  
de Jesús a estas 

personas.

«El Dios de 
nuestros padres 
ha glorificado a 
Su Hijo, Jesús...»

Puedes leer todo el relato en Hechos 3 y 4:1-4.



Felipe obedeció. Caminaba por el desierto y vio a un hombre de Etiopía.

Felipe testificaba en Samaria, hablaba a mucha gente de Jesús y hacía milagros en 
Su nombre.

Mientras estaba allí, siguió 
a Dios y guió a Simón —el 
hechicero— a Jesús.

El etíope era el tesorero del gobierno de la reina de Etiopía.

Luego Dios 
mandó un ángel 
para que diera 
instrucciones a 
Felipe:

Es hora de partir  
de Samaria. Ve al sur,  

al desierto.

El Espíritu de Dios urgió a Felipe 
a que hablara a aquel hombre, y 
él obedeció.

Mientras se acercaba al 
hombre, Felipe vio que 
el etíope leía el libro de 
Isaías.



Como Felipe obedeció a la voz del Espíritu —la cual le dijo que fuera al desierto, y habló 
con esa persona importante de Etiopía—, aquel etíope llevó a su país lo que había 
aprendido y colaboró para que muchos creyeran en Jesús.

¿Cómo se llamaba 
la reina de Etiopía en 
ese tiempo?

¿Qué capítulo de 
la Biblia estaba 
leyendo el etíope?

¿En qué continente 
se encuentra 
Etiopía? Encuéntralo 
en el mapa.

¿Entiendes  
lo que lees?

Pues, no mucho. 
Necesito que alguien  

me lo explique.

Ese pasaje  
habla de 

Jesucristo, el Hijo 
de Dios.

«Como oveja a la 
muerte fue llevado; y 
como cordero mudo 

delante del que lo 
trasquila, así no abrió su 

boca».

Aquel fue otro gran milagro de testificación, que 
ocurrió porque Felipe obedeció la voz de Dios.

Puedes leer el relato completo en Hechos 8:26-40.



A veces los discípulos fueron guiados a hacer algo que no esperaban. Por ejemplo, cuando 
Pedro fue guiado por el Espíritu a testificar a Cornelio, un centurión romano. Pedro se 
sorprendió, pues nunca le había testificado a un romano, solo a los judíos.

¿A qué se dedicaba el dueño de la casa donde se 
hospedaba Pedro?

Pedro recordó la visión que tuvo momentos antes 
y obedeció. Fue a la entrada de la casa donde se 
hospedaba y habló con los sirvientes de Cornelio. 
Luego, fue a la casa de Cornelio para testificarle a él, 
a su familia, a sus sirvientes y a sus amigos.

Cuando los sirvientes de Cornelio 
fueron a la casa donde Pedro 
vivía, el Espíritu le volvió a hablar 
a Pedro.

No comeré esto, 
porque es comida 
común o impura.

Lo que Dios  
limpió, no lo llames 

impuro.

Habla con ellos, 
porque Yo los 

envié.

Gracias a que Pedro siguió las indicaciones del Espíritu de Dios, 
Cornelio, sus amigos y su familia recibieron fe en Jesús aquel día.
Puedes leer el relato completo en Hechos 10.

Pero Pedro había sido preparado de antemano, 
mediante una visión acerca de alimentos impuros.



Cuando Pablo llegó a Atenas, vio que adoraban a muchos dioses. Pablo hubiera podido 
pensar que era una pérdida de tiempo hablar a las personas de esa ciudad sobre Jesús, 
pues parecía que estaban satisfechas con adorar a sus ídolos.

Lee el relato completo en 
Hechos 17:16-34.

¿De qué se valió Dios para que los atenienses se interesaran en lo que 
Pablo decía?

¿Qué estaba escrito en un altar y que menciona Pablo cuando se 
dirige a los atenienses?

Pablo pudo 
haberse dado por 
vencido. Pero no 
lo hizo; y algunos 
de los atenienses 
creyeron y se 
salvaron. Esas 
personas eran 
de la clase alta y 
culta de Atenas 
y pudieron hablar 
a otros de Jesús 
después de que 
Pablo se fue a 
Corinto.

Pero en 
vez de eso, 
obedeció 
el llamado 
de Jesús a 
testificar. Al 
principio los 
atenienses se 
interesaron. 
Sin embargo, 
cuando Pablo 
les contó 
que Jesús 
resucitó de 
los muertos, 
muchos no le 
creyeron.

¿Qué  
resucitó? ¡Qué 

tontería!
¡Qué  

locura!

Sí, Damaris  
y yo queremos 

que nos 
hables más de 

Jesús.

¡Dionisio y yo 
queremos aprender 

más!



Tú también puede seguir las indicaciones y guía del Espíritu de Dios.

Juan, muéstrale a esa  
chica tu carpeta, mientras 
esperas a que te saquen 

unas fotocopias.

¿Le gustaría ver 
la carpeta de 

mis excursiones 
escolares?

Claro, me 
encantaría.

¿Fuiste a  
todos estos 

lugares?

¡Sí! Me encanta 
visitar lugares 

nuevos.

¿Le 
gustaría 
también 

leer esto?
Sí, claro.

Hoy estuve en una 
papelería y un niño me 
dio este folleto con una 
preciosa oración para 

aceptar a Jesús.

¿Qué puedes hacer 
hoy para seguir las 

indicaciones que Dios 
pone en tu corazón?
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